
 
        ¡Vamos a visitar la granja con estas actividades que elegimos sólo para ti!  

      

Juegos motrices: Cubre una caja de pañuelos en forma de cubo con papel contact o papel de 

regalo normal.  En cada lado del cubo, ayuda a tu hijo/a a dibujar un animal de granja: vaca, 

pato, caballo, cerdo, pollo, gallo.  Luego, tira los dados y haz como el animal que se muestra en 

el cuadrado superior.  ¿Puede tu hijo/a galopar como un caballo? ¿Puede rodar en el lodo como 

un cerdito? ¿Puede caminar como un pato? También puedes usar los dados para decidir qué 

animal vendrá a continuación cuando cante "El viejo McDonald tenía una granja".  

 

Memoria: La mayoría de los niños pequeños tienen alguna colección de animales de granja, 

pero si tu hijo/a no, son bastante baratos y los puedes comprar en una tienda o Dollar store.  Toma 

una bandeja y coloca los animales de granja en ella.  ¡Si quieres hacer que sea más auténtico 

puedes poner barro o hierba en la bandeja!  Dile a tu hijo/a que mire a los animales y luego pídele 

que cierre los ojos.  Luego retira un animal y pregúntale a tu hijo/a si sabe qué animal falta.  Este 

juego de memoria puede llegar a ser más difícil si quitas más de un animal o si creas áreas 

designadas para cada animal y haces que tu hijo/a los ubique de nuevo en el área correcta.  Por 

ejemplo, coloca un cerdo en un área pequeña de barro; una vaca en el pasto; y un caballo en un 

puñado de cereales Cheeiros. Retira cada animal y ve si tu hijo/a puede volver a colocarlos en 

los lugares correctos.  ¡Fortalecer la memoria de tu hijo/a tendrá un impacto directo en futuras 

habilidades cognitivas, como aprender a leer y escribir!  

 

Bocadillos: Las gallinas nos dan huevos y las vacas nos dan leche, ¡así que hagamos algunos 

huevos revueltos para un refrigerio! Solo por diversión, coloca los huevos en un lugar afuera 

donde tu hijo/a pueda encontrarlos y di: "¡Guau! ¡Una gallina debe haber puesto sus huevos!”  

Ayuda a tu hijo/a a romper los huevos en un tazón y a batirlos con un tenedor. Luego, toma un 

guante para alimentos o incluso una bolsa Ziploc y llénala hasta la mitad con leche. Haz agujeros 

en los dedos o en la parte inferior de la bolsa y pídele a tu hijo/a que exprima la leche en los 

huevos revueltos al igual que ordeñaría las ubres de una vaca para obtener leche. ¡Harás huevos 

revueltos directamente de la granja!  
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